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La obra que presentamos recoge, amplía y completa con nuevos contenidos lo ya 

publicado por J.M. Bernal en un trabajo anterior, bajo el título “Celebrar, un reto 

apasionante (Ed. San Esteban, Salamanca). Desde el Prólogo se percibe que quien 

escribe no sólo es un experto en materia litúrgica, sino también un apasionado de la 

misma, que ya ha vivido diversas etapas al respecto desde la renovación del Vaticano 

II, pasando del entusiasmo a la decepción, y de la decepción a la esperanza. Por eso 

afirma: “En algún momento hasta hemos llegado a sentirnos embargados por el 

embrujo de la celebración…Pero, la euforia del inmediato posconcilio terminó 

pronto…Desde esta experiencia un tanto desilusionante, surgen mis dudas sobre la 

posibilidad real de poner en marcha celebraciones festivas y estimulantes…Desde aquí 

yo apuesto por el optimismo y por la esperanza” (p. 7). 

La obra ofrece una visión sintética global e integral de la celebración en la Iglesia, 

donde se tratan todos los aspectos que incluye lo que entendemos por “celebración”. 

Su estructura es lógica y coherente: parte de la “fenomenología de la celebración 

litúrgica” (cap. I), donde explica las dificultades del hombre actual al respecto, si bien 

sigue necesitando de símbolos; continúa presentando la “asamblea litúrgica”, con su 

sentido, características y estructura específicas (cap. II); viene después al contenido y 

misterio central de la celebración: el acontecimiento pascual, insistiendo en su 

carácter memorial (cap. III);  bajo el título “estructuras celebrativas”, incluye los dos 

ejes articuladores de toda celebración: la palabra y el (los) sacramento, ofreciendo una 

síntesis de cada uno de ellos (cap. IV); y finalmente concluye con  “los tiempos y 

lugares sagrados: dónde y cuándo celebramos” (cap. V). 

J.M. Bernal, además de recoger en este libro el resultado de sus anteriores 

investigaciones y trabajos sobre Liturgia, muestra una capacidad de desarrollo y 

comunicación del contenido muy destacable: su experiencia con comunidades y 

pequeños grupos le permite mostrar una sensibilidad y hasta emoción expositiva 

especial en no pocos momentos. Y ello unido a un contenido riguroso y fundamentado 

sobre las diversas cuestiones que expone. A los sugestivos títulos con que abre los 

temas, se une también un lenguaje fluido y claro. Junto a una atención especial a 

aspectos antropológicos y de fenomenología de la religión, también se tiene en cuenta 

las mejores aportaciones de la teología de la liberación. Unida a una valoración 

equilibrada, no se dejan de abordar las cuestiones más candentes que se plantean en 

cada tema, v.gr. ¿Se pueden inventar símbolos para la celebración? ¿Es posible 

celebrar sin asamblea? ¿Eucaristías sin sacerdote? ¿Homilía o coloquio?... 



La exposición se enriquece, a veces, con pequeños resúmenes, y con textos 

seleccionados y significativos de Padres, teólogos y autores diversos…, que permiten 

abrir el horizonte a otras exposiciones o visiones, y en cualquier caso enriquecen el 

contenido fundamental. Como limitación solo se podría señalar el que la exposición 

sobre los sacramentos es demasiado sintética, acompañada a veces, de una 

bibliografía que hoy se nos muestra más amplia y renovada. 

En una palabra, la obra de J.M. Bernal es una apreciable aportación y estímulo a una 

mejor comprensión y vivencia de la celebración litúrgica, que puede ayudar tanto a 

expertos, como a sacerdotes, religiosas y seglares. 
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